
Yo recuerdo que el señor Pla y el señor Zapatero se reu-
nieron en la Moncloa o se reunieron en Ferraz, no sé exac-
tamente en qué lugar, y de manera muy solemne el Partido
Socialista ha logrado hacer de lo frívolo solemne, de lo frí-
volo solemne. Y de manera muy solemne nos dijeron, y
hablo del señor Pla, que es un señor excepcional, todo un
caballero, por cierto, un ejemplo para los socialistas, no
como otros, y dijeron que la Comunidad Valenciana tendría
las inversiones que nos corresponde por población y por
PIB.

Aquel acuerdo del entonces secretario general de los
socialistas valencianos y del secretario general del Partido
Socialista de España no se ha cumplido nunca. Y cada año
hemos tenido menos inversión y menos financiación para el
desarrollo de nuestras competencias.

Creo que, dadas las circunstancias de la nueva ministra
de Sanidad, que recuerden es senadora elegida por estas
Cortes y, por lo tanto, tiene que ser en parte la voz de este
parlamento que tantas veces ha aprobado que sea la
Comunidad Valenciana financiada como corresponde, me
gustaría ya que mañana por la mañana, en el Consejo de
Ministros, le diga a la ministra de Economía que nos trans-
fiera inmediatamente el dinero que nos corresponde por el
modelo de financiación. (Aplaudiments) No le pido más.
Veremos si mañana, cuando se siente en la mesa del Consejo
de Ministros, está a la altura de las circunstancias de repre-
sentar en el Senado de España a este parlamento o no lo está.
Espero que el cambio no haya sido para permitir que el
tránsfuga de Benidorm sea el candidato del Partido
Socialista a las próximas elecciones municipales.
(Aplaudiments)

Rodríguez Zapatero, y nosotros lo hemos criticado desde
el Parlamento valenciano y desde el propio gobierno de La
Generalitat y el propio Partido Popular, tanto en la
Comunidad Valenciana como en España, no quiso ver la cri-
sis porque no le convenía. Él estaba en otras cosas, en la
alianza de las civilizaciones, nos hemos quedado sin minis-
tro de exteriores, y en otras tareas que le han llevado en su
trabajo diario durante estos últimos años.

Dijimos que había crisis y que esos presupuestos tenían
que ser realistas y afrontar de verdad la crisis que se aveci-
naba en nuestro país. Pues, bien, el no afrontar aquella cri-
sis en aquellos presupuestos, que ya fueron falsarios, porque
necesitaba unos presupuestos que previesen el crecimiento
de España para las elecciones generales del 2008, ha hecho
que España se haya colocado en los índices económicos
exactamente del año 2005. Cada año de la crisis hemos per-
dido dos años.

Hoy, el producto interior bruto de España es exactamen-
te igual que el del 2005; hoy, el precio de la vivienda es
exactamente igual que el del 2005; hoy, la riqueza nacional
es exactamente igual que la de 2005; hoy, la bolsa en Madrid
está en los mismos niveles de puntos que en el 2005; el valor
de la vivienda del 2005; el número de ocupados exactamen-
te igual que en 2005. Solo que ahora tenemos un 20% de
paro, sólo que ahora tenemos una falta tremenda de liquidez,
solo que ahora tenemos una falta de proyecto nacional evi-
dente, está repartiendo el país para buscar los votos del PNV
y de Coalición Canaria, y solo que hoy la desconfianza del
pueblo español es absoluta en un gobierno que no sabe
afrontar la crisis como corresponde ni poner en marcha un
proyecto nacional para todos. Por eso, más que un cambio
de gobierno, habría sido un detalle por parte del presidente
del gobierno ayer haber convocado elecciones generales.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Socialista,
senyor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
Mes tras mes los datos que se publican confirman que

somos los campeones en deuda pública, se mire por donde
se mire. Teniendo en cuenta las graves irregularidades en la
gestión de fondos públicos que se han puesto de manifiesto
los últimos días, y lógicamente me refiero al ámbito de coo-
peración y a la conselleria del señor Blasco, ¿ha dedicido el
señor presidente adoptar alguna medida que permita delimi-
tar responsabilidades y que evite su repetición en el futuro?

Muchas gracias.

La senyora presidenta:

Té la paraula el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Como siempre, desenfocado en la pregunta. Aquí el cam-

peón de la deuda nacional es Rodríguez Zapatero, que pasó
de superávit a un déficit del nuevo tercio. (Aplaudiments) En
segundo lugar –luego creo que va a haber un debate respec-
to del modelo de financiación y el comité de expertos–, hay
que volver a recordar que la Comunidad Valenciana es la
peor financiada de toda España per cápita; estamos muy
lejos de la media nacional y muy lejos de las comunidades
autónomas que más reciben. En tercer lugar, decirle que,
durante estos años de gobierno que he tenido el honor de
presidir, la Comunidad valenciana ha crecido en su deuda
por debajo de la media nacional. Y hoy son las comunidades
autónomas socialistas las que han crecido en términos abso-
lutos, que son las auténticas campeonas del crecimiento de
la deuda y el déficit en nuestro país. (Aplaudiments)

Y, respecto del conseller Blasco y portavoz del Grupo
Parlamentario Popular, decirle que él ha llevado los papeles
donde corresponde y ha demostrado que todo eso es falso. Y
usted todavía no nos ha dicho muchas de las cosas que les
preguntamos: ¿quién le dio el informe que estaba bajo secre-
to de sumario? ¿Quién le pagó la reforma de la casa? ¿Quién
le pagó el coche? Y, en definitiva ¿quién es el que le está
manteniendo a usted como portavoz con la cantidad de irre-
gularidades que tiene y la falta de representación política
que tiene respecto a los servicios valencianos? Algo que no
entiendo del PSOE de la Comunidad Valenciana y del PSOE
de España.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Socialista,
senyor Luna.

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
La semana pasada o hace quince días, un auto del

Tribunal Superior de Justicia de Madrid nos marcaba la
agenda política. Esta semana tenemos para elegir. Hay un
informe de la oficina de auxilio judicial que habla de la visi-
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ta del papa, de la que ya hemos hablado al menos nosotros
aquí muchas veces, y aparece un nuevo escándalo en el área
de cooperación. Y estoy hablando del área de cooperación,
no de los cooperantes valencianos, ni de las ONG valencia-
nas.

Mire, los expedientes que se han llevado al fiscal son
irregulares desde el inicio. La orden de la conselleria que
convoca esos concursos exige que haya ONG trabajando en
red, ONG valencianas, con sede y con presencia en la
Comunidad Valenciana. Aquí no las hay, sólo hay una valen-
ciana. Exige experiencia en seis proyectos, al menos, en ese
área y en ese país; esta ONG no las tiene. Pero no voy a
seguir con las irregularidades que ayer mi compañera Clara
Tirado ya expuso unas cuantas y no recibió contestación de
ninguna. Solamente voy a llamar la atención sobre algunas
cosas.

Vamos a ver. Dos procedimientos, dos concursos de
ayuda al tercer mundo. Uno de ellos: abastecimiento, con-
trol y tratamiento de agua de consumo humano del sector
rural disperso. Otro de ellos: producción de alimentos con
enfoque de soberanía alimentaria, que por lo visto es un
modelo de producción en patio. Curiosamente, el coste de
los dos es exactamente el mismo, 1.041.762,41 euros al cén-
timo, los dos proyectos exactamente igual. Y la subvención
a los dos proyectos exactamente igual. Cómo es posible que
hacer dos pozos, que por cierto, ya está bien… ¿Sabe lo que
cuesta hacer un pozo en la Comunidad Valenciana? Pues en
Utiel-Requena, por ejemplo, a 150 metros, 40.000 euros;
con todo, completo. Y en Nicaragua, según ustedes, vale
400.000 euros. Según la Agencia Española de Cooperación
Internacional, en los procedimientos que ayuda, 30.000
dólares. A ustedes les cuesta muchísimo más.

Pero vuelvo a esto, es decir, ¿valen exactamente igual los
dos expedientes de ayuda? ¿Por qué? ¿Cómo es posible eso?
Yo le explico, yo tengo una explicación –no sé si ustedes tie-
nen otra–. Esto se hace al revés; se hace lo que hace falta, el
dinero que hace falta para comprar unos pisos, el dinero que
hace falta para pagar unas asesorías, se va sumando hacia
atrás y, al final, se pone en el expediente lo que tiene que
sumar. Se divide entre dos y sale lo que tiene que sumar.
Esto es como hacen ustedes las cosas.

Porque, mire, cuando salió este asunto –que nosotros
sacamos a la luz pública las cuentas bancarias de la ONG,
los talones, la escritura de compra de los pisos–, el señor
Blasco tardó 48 horas en reaccionar. Y, después, inició una
frenética actividad de invitar a algunos a que vieran un
expediente conveniente preparado, de dirigirse al fiscal
pidiéndole un certificado de buena conducta –lógicamente,
con los papeles que él había enviado, no los que están en el
expediente–, o dirigiéndose a la Sindicatura de Cuentas.

¡Oiga! ¿Y dónde está Cyes? Porque esto se hubiera aca-
bado al día siguiente, ¿sabe cómo? Esto sale el día 7. Si el
día 8 sale Cyes y dice: «No, mire usted, mi cuenta corrien-
te…», si sale la fundación y dice: «No, mi cuenta corriente
es ésta. Y yo he utilizado el dinero en esto y aquí están las
pruebas.» Pero, ¿dónde está Cyes en todo este asunto?
¿Sabe por qué no sale Cyes? Porque no puede salir. Porque
Cyes ha presentado, en ese mismo expediente, un presu-
puesto de ingresos y gastos, para el año 2007, que asciende
a 77.000 euros. ¿Cómo es posible que una ONG, que tiene
un presupuesto de 77.000 euros, compre dos pisos que valen
casi medio millón de euros? ¿Por qué no lo explica Cyes?
Porque lo tiene que explicar el señor conseller y no lo va a
explicar nunca.

Pero, mire, ésta es otra trama más. A partir de aquí sale
otra trama más. Está lo del hospital de Haití. (Remors) Sí,
ésta es valenciana. Estad es, de verdad, genuinamente valen-

ciana. Pero ésta es más chapuza que la Gürtel. Porque la
Gürtel hizo falta que salieran los jueces a descubrir qué era
lo que había. En ésta, no ha hecho falta. Han sido sus pro-
pios funcionarios los que nos han dado los papeles para que
nosotros los llevemos al fiscal y a los jueces. Esa es la dife-
rencia.

Y en Haití, le digo una cosa –no me queda mucho tiem-
po–, está todo en esta acta que también hemos conseguido.

Les advierto una cosa, ustedes no van a hacer el hospital
de Haití. Y no lo van a hacer porque, ahora ya, todo el
mundo sabe lo que estaba pasando con el hospital de Haití.
Porque ahora todo el mundo sabe que ha salido Cruz Roja a
decir que ese hospital es insostenible. Y si ustedes no son
capaces de mantener los hospitales de aquí –que los tienen
que privatizar–, ¿cómo van a sostener ustedes un hospital en
Haití? (Aplaudiments) Ese hospital es insostenible. Y vamos
a estar vigilantes, y los ciudadanos también…

La senyora presidenta:

Muchas gracias, señor Luna.
Muchas gracias.
Señor Luna…

El senyor Luna González:

…Y no van a despilfarrar casi cuatro millones de euros
en un hospital de Haití para hacerse una foto y para que se
tire el dinero por el camino.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el molt honorable president del Consell per
a respondre.

El senyor president del Consell:

Cosas interesantes que ha dicho el señor Luna: que no le
queda mucho tiempo. Eso es cierto. (Rialles)

Cosas interesantes que nos ha demostrado el señor Luna
esta mañana: que sabe eso de fraccionar, de adjudicar de
forma rara, de montar expedientes extraños. Porque es un
experto. El señor Luna, claro… Estamos delante de un
experto de todo este tipo de cosas raras, artimañas extrañas,
de adjudicaciones complejas. Porque es hijo de la oscuridad
administrativa. Y solo él es capaz de explicarnos dónde está
lo raro en las cosas éstas que, en fin, que viene en papel,
tal… (Aplaudiments) Es un hombre que viene de otro
mundo.

Pero nosotros, como estamos en lo que estamos… Es que
estamos en lo que estamos. Estamos en inaugurar carreteras,
como dentro de un rato. Estamos en poner en marcha a la
Comunidad Valenciana. Estamos en estar con los empresa-
rios. Estamos en estar con los trabajadores. Estamos en estar
con defender la Comunidad Valenciana, su financiación, sus
inversiones, el tren de alta velocidad, que llegó el otro día –y
del que estamos todos absolutamente satisfechos y quere-
mos que llegue a Castellón y Alicante.

Como estamos en la Comunidad Valenciana y usted está
en la parte oscura de esta historia: la parte oscura, para
usted; y la parte del trabajo, para nosotros. (Aplaudiments)

Yo le diré, al hijo de la oscuridad, que nosotros estamos
mal financiados. Y que, pese a eso, hemos hecho colegios,
institutos, hospitales, carreteras, depuradoras, pozos… Otra
cosa importante que ha dicho. De pozos sabe usted, porque
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ha colocado al PSOE de la Comunidad Valenciana en el
pozo más profundo de toda su historia. (Aplaudiments)
Usted es el pocero. Usted es el pocero.

Bueno, en cualquier caso, decirles que nosotros estamos
en lo que estamos; es en trabajar por el futuro de la
Comunidad Valenciana; en recorrernos el territorio para
intentar hacer que esta comunidad sea excepcional. Y el
conseller Blasco está, entre otras muchas cosas, en apoyar a
las ONG que llevan la solidaridad de todos los valencianos
fuera de las fronteras de nuestro país. De verdad. Y no como
la señora que ha dejado de ser vicepresidenta primera del
gobierno, que cogía aviones del estado, con cuarenta o cin-
cuenta personas. Eso sí, para fotografiarse e irse de verano.
De verano se iba al Caribe. Se iba al Caribe –se hacía fotos
por allí– con aviones del estado, y luego venía por aquí y
nos… En fin.

En cualquier caso, ésta es la gran diferencia que hay entre
ustedes y nosotros. (Aplaudiments)

Nosotros tenemos un objetivo que es hacer posible que la
sanidad, la educación y las políticas sociales sean una reali-
dad en nuestra comunidad.

Somos cinco millones de personas y no recibimos la can-
tidad que nos corresponde, en transferencia, por las compe-
tencias que administramos. No nos llega del estado. Y bus-
camos todo tipo de resortes económicos y financieros para
hacer posible que nuestra sanidad, nuestra educación y
nuestras políticas sociales sean de primer orden.

Hoy, desde el punto de vista de lo que es educación, inno-
vación, desarrollo, tecnología, tenemos la alegría de haber
sabido –de hace unas pocas horas– que las universidades
Politécnica y Estudi Genera de Valencia, son campus de
excelencia. (Aplaudiments) Algo estaremos haciendo, pese
al hijo de la oscuridad, para que la Comunidad Valenciana
siga siendo un territorio de luz y de prosperidad.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor Luna González:

Gracias, señora presidenta.
En su particular lenguaje, y en su particular visión de las

cosas, los que preguntamos con cosas concretas, los que pre-
guntamos con papeles en la mano, con certificaciones, con
escrituras, somos los hijos de la oscuridad. Y ustedes, que no
dan ninguna explicación de nada, de nada, de nada de lo que
ocurre, ni siquiera de las cosas más elementales y más con-
cretas, son los hijos de la luz. Pues, que venga Dios y lo vea.

Pero, desde luego, luz, en sus expedientes, no hay ninguna.
Como cómico es bastante malo, se lo digo. Como presi-

dente, bastante peor, desde luego. Le prefiero como cómico.
Como presidente, bastante peor.

Señor Camps, el señor Blasco, supongo que a efectos retó-
ricos –porque no se puede entender de otra manera–, dijo,
cuando saltó este asunto, que si se apreciaba una sola irregu-
laridad se iría a su casa. Se han apreciado muchas. Yo he
expuesto, desde esta tribuna, unas cuantas y ayer otras cuan-
tas más. Y en el expediente hay otras muchas más, a las que
ustedes nunca contestan. Ya que él no va a tener la gallardía
de mantener su palabra, ¿está usted dispuesto a destituirle por
las irregularidades de su gestión en su conselleria?

Muchas gracias. (Aplaudiments)

El senyor president del Consell:

Mire, señor Luna, los cómicos son personas muy inteli-
gentes y que merecen todo mi respeto. Por lo tanto, usted no

me está insultando llamándome cómico. Porque si usted me
llama, a mí, cómico, me está llamando inteligente. Y yo a
usted no le puedo llamar ni cómico ni inteligente. (Algú diu:
«Muy bien.» Aplaudiments)

En segundo lugar, tengo que decirle que el señor Blasco
ha dado, y dará siempre, las explicaciones pertinentes y que
correspondan. No ha hecho otra cosa. No ha hecho otra
cosa. Si algo sé de la trayectoria del señor Blasco, cuando
estaba con ustedes y cuando está con nosotros, es que siem-
pre ha dado explicaciones. Y él sí que supo cruzar la raya
entre lo oscuro y la luz que representa el Partido Popular.
(Aplaudiments)

Y, en tercer lugar, qué se puede decir de un partido que,
tres años después, no tiene ni al cabeza de cartel, de la
comunidad autónoma, al frente del partido, ni a ninguna de
las tres cabezas de cartel –de las tres provincias, de las tres
circunscripciones electorales de la Comunidad Valenciana–,
tampoco hoy, representando a las personas que les votaron
de buena fe.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Señor Mata, le llamo al orden, por segunda vez, con la
advertencia… (Remors) Perdón, ayer le llamé una vez y se
considera el mismo pleno. Con la advertencia de que la ter-
cera vez, usted abandonará este salón plenario. (Remors)

Y rogaría, por favor, a los señores diputados, que cuando
estén preguntando y contestando, ustedes estén callados
para que todos podamos atender (algú diu: «Muy bien.»),
por cortesía parlamentaria.

Muchas gracias.
Señor Luna, tiene usted la palabra.

El senyor Luna González:

Muchas gracias, señora presidenta.
El señor Blasco, ayer, hizo como usted hoy: contestar con

una soflama demagógica a lo que son preguntas muy con-
cretas y que, igual usted no conoce el expediente, pero él sí
que debería de conocer y contestar. Pero no lo harán nunca.
Porque hay preguntas que no tienen respuesta, sobre todo si
la respuesta no le conviene políticamente a uno –como es el
caso.

Mire, usted no va a cesar al señor Blasco, ya lo sé. Usted
no lo va a destituir, perdón –por utilizar bien el castellano–.
Porque usted es el último beneficiario de las maniobras de
crear redes de clientelas, como hace el señor Blasco desde
hace años, desde que está con ustedes en el gobierno, en los
distintos sitios que ha pasado por el gobierno. Eso les bene-
ficia, fundamentalmente, a ustedes y, fundamentalmente, a
usted. Y por eso lo va a mantener.

Pero yo, ahora, le pregunto: ya que usted asume que tam-
poco va a mantener la palabra del señor Blasco, ¿asume
usted el resultado judicial –ya que creo que el político no–
que tenga el recorrido que tenga la denuncia que se ha pre-
sentado por la gestión de la conselleria del señor Blasco? Si
ese resultado judicial es malo para la gestión de la conselle-
ria –no del señor Blasco, que ya se ha preocupado él de fir-
mar lo mínimo posible para que sean sus subordinados los
que tengan que cargar con las consecuencias–, ¿asume usted
el resultado de ese procedimiento judicial?

Muchas gracias. (Aplaudiments)
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La senyora presidenta:

Muchas gracias, señor Luna.

El senyor president del Consell:

Señor Luna, las preguntas que plantea, que tienen una
cierta ordenación, más o menos, singular respecto de cada
cuestión, pierden todo valor –todo valor– cuando sabemos
cómo es usted y quién es usted.

Por lo tanto, usted podrá seguir gritándole a quien quie-
ra, al mar, al desierto, a las montañas, que usted, su credibi-
lidad ha caído absolutamente; como una piedra sobre este
hemiciclo.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula el síndic del Grup Parlamentari Compromís,
senyor Morera.

El senyor Morera Català:

Moltes gràcies, senyora presidenta.
Efectivament, el Grup Compromís també se sent molt

orgullós de les universitats valencianes, tot i que estan mal
finançades. Però no podem dir el mateix del seu govern –i
estem parlant d’ètica i estem parlant de diners públics.

Per això, mosatros, senyor president, volem preguntar-li
–a la vista dels nous informes que ha sol·licitat el jutge
Pedreira, i a la vista de com s’estan articulant les visites del
papa a altres ciutats de l’estat espanyol– si les actuacions de
contractació de la Generalitat valenciana, concretament en
el cas de les contractacions que va fer Radiotelevisió
Valenciana i, concretament, en la contractació a l’empresa
Teconsa, s’ajusten a la legislació i als contractes que tenen a
vore en esta matèria. Si estes contractacions, en definitiva,
s’ajusten a la llei.

La senyora presidenta:

Té la paraula el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Señorías.
En el planteamiento, señor Morera, de la pregunta está

usted mismo reconociendo que no sabía ni lo que está pre-
guntando ni si tiene ganas de preguntarlo, si tiene algún tipo
de interés. No sé quién le obliga, exactamente, a hacerlo.
Pero, bueno, la verdad es que hace usted un papelón… un
papelón terrible.

Vino aquí el director general de Televisión Valenciana y
ya le contestó a usted. Pero, bueno, parece ser que ya dijo lo
que tenía que decir: que todo es correcto, todo es transpa-
rente y la contratación no tiene el más mínimo problema.

En segundo lugar, señor Morera, las universidades valen-
cianas son las mejor financiadas de toda España. Las mejor
financiadas. No sé por qué usted viene por aquí y se despa-
cha diciendo esta mañana que las universidades valencianas
son las peor financiadas. No es cierto. So pena que usted
tenga ya una especie de grabación que tiene que soltar cada
vez que habla con nosotros de las universidades, diciendo lo
que no es cierto. Que usted lo sepa, al menos. Y salga de
aquí, de esta sesión, contra el gobierno, con la idea justa la
contraria a la que nos dice aquí. Porque no es verdad. Las

universidades valencianas son las mejor financiadas. Y tie-
nen un plan que todo el mundo en España busca como para-
digma y ejemplo a seguir, en todos los sistemas universita-
rios de toda España. Ya está bien de decir que son las peor
financiadas. Porque no es cierto, es que no es cierto.
(Aplaudiments)

Y, luego, señor Morera, esto de la ética no puede ser tan
flexible para usted, porque usted se abrazó en un cartel elec-
toral con una señora que luego tiraron de aquí. La vi el otro
día, por cierto, el 9 de octubre, a la pobre. Una mujer mají-
sima, un político de raza, que ha estado siempre defendien-
do los intereses de su partido. ¿Cómo puede hablar usted de
ética, si se abrazó con ella, se daban besos, iban por aquí,
por allá, «seremos un gran equipo», y a las veinticuatro
horas estaba ya fuera de aquí del hemiciclo? Pero, ¿qué ética
es ésta, señor Morera?

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Senyor Morera.

El senyor Morera Català:

Moltes gràcies, senyora presidenta.
La veritat és que sabia que la contestació aniria en estos

termes, eludir la realitat, com si vosté fóra el rei Sol; han
parlat de llums i clarobscurs, com si fóra el rei Sol. Però,
mire, és que n’hi ha informes, n’hi ha informes de la sindi-
catura –que vosté considera que és l’últim esclavó per a cla-
rificar–, i la sindicatura dia coses molt clares, diu: «Les
compres de producció han sigut tramitades sense observar
les prescripcions que són d’aplicació, sense subjectar-se als
principis de publicitat i concurrència». Això ho dia el síndic
de Greuges. Però, ara, el que diu l’informe que ha encarre-
gat el senyor jutge és encara més greu, diu, claríssimament,
que «ací s’ha utilitzat, de forma torticera s’ha fet pel seu
govern, per adjudicar subministres i servicis, evitant el com-
pliment dels principis de publicitat, concurrència, transpa-
rència i objectivitat».

És a dir, ací s’ha eludit qualsevol formalitat, qualsevol
llei, per a contractar el que tots sabem on han anat a parar
eixos diners. I tots sabem que ací n’hi havia una idea molt
clara i un objectiu per part seu i per part del cardenal Agustí
García Gasco; un, que necessita aconseguir el birret carde-
nalici, i, vosté, que necessitava un gran esdeveniment, i van
contractar sense emparar-se a la legalitat –com diu el síndic
i com diu ara este informe–, i van contractar d’una forma
caríssima per a les arques públiques.

Sí, senyor president, estem parlant d’ètica, estem parlant
de diners públics, perquè els diners que es van gastar per a
fer eixe gran esdeveniment, molt poc cristià, de molta osten-
tació, de molta ostentació; un altar que mos costa 600.000
euros són molts diners, són molts diners que des d’una lògi-
ca cristiana no està contemplat. Ara, ho va muntar l’Opus, i
el senyor Pedro García va ser un peó en eixa contractació.
¿Per què, si no se fa un conveni, com se fa un conveni, el
senyor Pedro García, per a eludir el control públic, eludint
el control públic, i es fa una fundació, de la mateixa manera
que va fer el president, senyor Jaime Matas, actual «emba-
jador de la Comunidad Valenciana en Mallorca», per a elu-
dir qualsevol control públic? I això està ahí.

I n’hi ha una altra realitat encara més greu. Per què als
valencians ens ha costat –i això són diners públics, no són
diners de l’Opus, ni de vostés, són diners públics i mosatros
tenim l’obligació de controlar eixos diners públics –i el
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